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EL PAPEL DE LAS ONGD EN LA COOPERACIÓN VASCA DESCENTRALIZADA

Introducción

Este documento, es una síntesis de la sistamatización de unas Jornadas, de dos sesiones, que
bajo el  título de “Cooperar para transformar. El  papel del  a cooperación en un mundo en
constante transformación”, tuvieron lugar en 2020. 

La primera sesión, fue un taller que se desarrolló a través de zoom, el día 26 de noviembre de
2020  y  el  objetivo  se  concretó  en  consensuar  posicionamientos,  entre  las  ONGD  de  la
Coordinadora,  en  torno  5  ejes  temáticos,  para  defender  el  papel  de  las  ONGD  en  la
cooperación vasca  descentralizada.  El  taller  se  realizó  con una metodología  enfocada a la
participación y generación de debate, partiendo de una serie de artículos y vídeos elaborados
para estas Jornadas.

Los 5 ejes temáticos en torno a los que giró el debate y la búsqueda de consensos son:

• Enfoque de género y sinergia con el movimiento feminista
• Movilización social en clave de defensa de derechos. El papel de la EpTS
• Especificidades de la cooperación vasca
• Construcción de puentes y sinergias
• El impacto de la cooperación vasca

La segunda sesión consistió en unas Jornadas que se desarrollaron en Bilborock el día 2 de
diciembre  del  mismo año.  Inició  con una puesta  en común de  las  conclusiones  del  taller
anterior y con la lectura de los consensos alcanzados sobre la aportación de las ONGD a esta
cooperación descentralizada y los retos a los que nos enfrentamos. Posteriormente, tuvimos
ocasión de escuchas la visión y propuestas de otras personas cercanas a las ONGD que con sus
intervenciones respondieron a las siguientes cuestiones: ¿Qué papel ha tenido la sociedad civil
organizada en la política de cooperación y de transformación social con perspectiva global en
Euskadi?  Y  ¿Qué  retos  debemos  afrontar?.  En  una  segunda  mesa  redonda  participaron
representantes  de  las  principales  instituciones  vascas  de  cooperación  al  desarrollo  y  la
pregunta planteada para el debate fue ¿Qué papel han de jugar las ONGD en el futuro de la
cooperación vasca descentralizada.

En esta síntesis, vamos a recoger los consensos alcanzados por las ONGD en torno a nuestro
papel  en  la  cooperación  vasca  descentralizada,  y  los  argumentos  vertidos  en  las  mesas
rendonda que favorecen esa postura consensuada. El documento de sistematización completo
de  las  Jornadas,  está  disponible  en  la  página  web  de  la  Coordinadora.
https://www.ongdeuskadi.org/es/coordinadora/jornadas.php?jornada=34

https://www.ongdeuskadi.org/es/coordinadora/jornadas.php?jornada=34


El papel y aportación de las ONGD - Qué es subrayable:

1.GRATUIDAD Y CERCANÍA

Una de las principales características de la cooperación descentralizada, una de las cuestiones
que  la  diferencia  es  fundamentalmente  el  elemento  de  gratuidad  y  cercanía,  permitiendo
trabajar con gobiernos subestatales, o con las administraciones locales que se encuentran más
cercanas a la ciudadanía, para que desde ahí, se puedan atender sus demandas. Canalizar su
solidaridad. 

A la hora de dar soluciones a la crisis de la cooperación descentralizada, se parte de la premisa
de  la  “necesidad  de  acercar  la  realidad  de  la  ayuda  descentralizada  vasca  al  discurso
internacional  sobre  cooperación  descentralizada”,  y  se  plantea  una  Cooperación  más
intergubernamental. Digamos que de la mano de muchas personas expertas se empieza a
generalizar este discurso que si bien en teoría es perfectamente lógico y pertinente, desde
nuestra mirada, le falta entender y conocer de primera mano nuestros procesos o la realidad
más concreta de la cooperación vasca. 

Nosotras estimamos que esta propuesta no tiene en cuenta las realidades locales de los países
en  los  que  trabajamos,  y  obvia  la  necesaria  reflexión  sobre  el  débil  sistema  político  y
administrativo de esos países. La inexistencia de un cuerpo administrativo permanente, puede
llevarnos  a  perder  años  en experiencias  que  fracasan.  En  este  sentido  tenemos ejemplos
evidentes, como la experiencia de Euskal Fondoa, que nació con ese objetivo de aliarse con
administraciones parejas, y en ocasiones, una vez identificadas las carencias anteriormente
descritas,  busca  alianzas  locales  en la  sociedad  civil  organizada,  con quien  habitualmente
trabajamos las ONGD. Y es este hecho precisamente, el que nos ha hecho diferentes y que ha
supuesto  importantes reconocimientos  a  nivel  internacional.  No  perdamos  ese  hecho
diferencial si es algo que está funcionando.

Por seguir poniendo ejemplos, la cooperación vasca tiene una trayectoria muy importante en
América Latina,  y  en este caso,  estimamos oportuno señalar  que,  la  ONU ha declarado a
algunos  de  sus  gobiernos  como  Estados  fallidos,  y  muchos  de  sus  gobiernos  estatales,
federales y locales, están cooptados por el crimen organizado, el narcotráfico, los militares, la
corrupción y las oligarquías locales caciquiles. La realidad africana no es más halagüeña… Por
tanto, el trabajo con los gobiernos locales es muy deseable y necesario, se antoja eficaz  en el
sentido de exportar e intercambiar sobre experiencias exitosas propias, pero en los países que
es  donde  habitualmente  trabajamos,  se  ha  demostrado  muy  complejo  y  las  propias
administraciones  priorizan el  trabajo  con  organizaciones  sociales.  Busquemos vías,  nuevos
modelos,  lancemos  experiencias  piloto,  pero  seamos  prudentes  con  la  recomendación  de
fórmulas supuestamente novedosas, que se ha visto que no siempre funcionan o no son tan
sencillas de concretar.

Las  ONGD estamos centralmente  aliadas  a  otras  organizaciones  creadas  para  fortalecer  a
grupos de la sociedad civil, para articularla, para trabajar por unos procesos emancipadores
que defiendan su dignidad y sus derechos humanos. Creemos que este hecho (conectar grupos
de sociedad civil de aquí y de otros lugares, poner en relación, en diálogo y relación) así como
el carecer de ánimo de lucro, el crear sinergias y conexiones globales para poner la lucha de
modelos alternativos de desarrollo en el centro, nos legitima y da sentido a nuestro trabajo. 



2. NOS RECONOCEMOS COMO AGENTES TRANSFORMADORES

Subrayamos  con  esto  una  segunda  idea.  La  legitimad  que  tenemos  como  agentes
transformadores.  Una  legitimidad  que  se  ha  visto  cuestionada  desde  diferentes  ámbitos,
narrativas que lejos de reconocer nuestro papel cuestionan un trabajo serio y comprometido
por la gran mayoría de los agentes implicados. 

En años anteriores el debate de la eficacia de la ayuda nos puso en entre dicho (a las ONGD)
un debate que era totalmente necesario, especialmente en la orientación de los grandes fondos
e instrumentos de la AOD, debate que se vio eclipsado por la crisis anterior y en el contexto
que hoy nos encontramos la pregunta de fondo subyace. ¿Es eficaz seguir cooperando? ¿De
qué manera? 

Partimos de la siguiente premisa: la cooperación solo es una pequeña parte del engranaje que
impulsa el desarrollo humano y de las políticas que lo promueven. La discusión, por lo tanto,
debe  construirse  desde  esta  premisa,  que  se  asienta  sobre  el  reconocimiento  de  las
limitaciones propias y de la complejidad del mundo y, por lo tanto, desde la humildad y el
realismo del papel que jugamos cada uno de los diferentes actores (gobiernos centrales y
descentralizados,  sociedad  civil,  organizaciones  internacionales,  etc.)  en  los  procesos  de
transformación social. 

Y con esto, ahondar en la responsabilidad que se nos atribuye cuando para denostar el impacto
de nuestras acciones, se dice que las desigualdades y la pobreza en el mundo han ido en
aumento.  Que  la  AOD se  ha  demostrado  insuficiente  y  que  nuestro  papel  como agentes
transformadores, queda en evidencia. 

Pero  en  qué  momento  se  puede  atribuir  la  responsabilidad  de  las  grandes  problemáticas
globales a nuestras intervenciones, cuando hablamos de los fondos que hablamos. Ni siquiera
en el  caso más optimista,  un 0,7% del  presupuesto destinado a políticas de cooperación,
podría tener esa responsabilidad. En su caso la tendría el 99,3% del resto de políticas. Por eso
llevamos años insistiendo en la urgencia de abordar en profundidad la Coherencia de Políticas.
Políticas  Coherentes  con  el  Desarrollo  Humano  Sostenible,  no  políticas  que  refuerzan  un
sistema que excluye y destruye la vida. Y es que además, si hiciéramos quizá un ejercicio de
impacto  porcentual  de  nuestra  acción,  en  términos  económicos  y  comparativos  de  un
presupuesto público, seguramente nos llevaríamos una agradable sorpresa sobre el impacto de
nuestras acciones (nuestra base social, el voluntariado, la población beneficiaria de nuestras
acciones, hacemos cosas pequeñas en relación a la complejidad del desarrollo, pero acciones
germinales y que demuestran que podemos cambiar, que impactan positivamente a muchas
vidas...). 

Pero en cualquier  caso,  lo  que queremos subrayar  hoy,  es  el  valor  no cuantitativo si  no,
cualitativo de nuestro trabajo, los frutos – muchas veces difíciles de medir- están presentes.
En nuestro trabajo de esa cercanía que se demuestra en el acompañar, permanecer y estar al
lado de las personas que más lo necesitan en tantos lugares del mundo.



3. IMPULSAMOS MIRADAS Y DISCURSOS CRÍTICOS CON UN HORIZONTE DE JUSTICIA

Concretamente:

 Desde las ONGD hemos impulsado y nos hemos sumado a discursos críticos, hemos
cuestionado  el  modelo  generador  de  las  desigualdades  e  injusticias.  Hemos  puesto
sobre la mesa análisis, miradas de la realidad local y global que ayudan a entender los
mecanismos de exclusión social o de interrelación global. Nuestras propuestas de EpTS
engloban y concretizan esa mirada y pensamiento crítico y propositivo. Hemos aportado
a  la  construcción  de  la  idea   de  ciudadanía  global  desde  hace  muchos  años,
esforzándonos en dotarlo  de contenido y de experiencias prácticas que permitan el
ejercicio de una ciudadanía participativa y comprometida. 

 Las  ONGD,  junto  con  movimientos  sociales  y  otras  organizaciones  de  Derechos
Humanos,  hemos insistido (y en algunos  casos conseguido) que diversas temáticas
(equidad  género,  violencias  machistas,  ecología,  orientación  sexual  y  de  género,
defensa de la naturaleza y de los defensores/as de DDHH….) entren en las agendas de
las instituciones y permeen en la sociedad vasca.

 Hemos  aportado  a  la  Agenda  Internacional.  Nos  hemos  implicado  en  ella.  En  la
promoción de unos ODS que han entrado llenos de fuerza a la agenda pública, pero no
tenemos claro hasta qué punto, llegan cargados de todo su contenido. Una Agenda
2030 que vislumbramos como la gran oportunidad para poder transversalizar ciertos
valores  en  los  que  creemos  profundamente,  a  riesgo  de  que  si  no  dotamos  de
contenidos y miradas críticas y, poniendo el foco en las personas más vulnerables, y
superando eslóganes  fáciles  tenemos  que  seguir  trabajando,  exigiendo  y  aportando
para   una implementación responsable y eficaz. 

4. SOMOS PUENTE

Ponemos  en  relación  experiencias,  redes,  organizaciones,  grupos  organizados,  buenas
prácticas, etc. Ayudamos a generar nuevos lazos de solidaridad y trabajamos codo a codo con
otras organizaciones de la sociedad civil allí donde cooperamos. 
Hemos acompañado a grupos de la sociedad civil organizada en distintos lugares del mundo.
La cooperación vasca, a través de las ONGD, ha hecho una gran contribución al fortalecimiento
de la sociedad civil en los países empobrecidos (45% de los fondos dirigidos a este objetivo
frente al 1% en otros países donantes). Este fortalecimiento es fundamental para avanzar en
el reconocimiento y ejercicio de los derechos humanos y construir sociedades democráticas y
participativas.



5. SOMOS FEMINISTAS

Hemos crecido, evolucionado, aprendido y bebido de la experiencia del movimiento feminista,
aquí y en el Sur, y hemos sido unas facilitadoras clave para que esa perspectiva feminista, sea
una de las principales señas de identidad de la cooperación vasca de la que tan orgullosas nos
sentimos. Hemos construido caminos de enriquecimiento mutuo, de aprendizaje.  Este camino
lo  hemos recorrido también con las  instituciones vascas,  que  han asumido  el  enfoque  de
género como un pilar básico del que construir ciudadanía. No hay análisis, no hay visión, no
hay estrategia, que no requiera de una lectura diferenciada.

En la Coordinadora, tal y como señala nuestra política de género, hemos avanzando en la
perspectiva feminista y en la inclusión de todo tipo de mujeres en todo tipo de procesos de
transformación,  desde  3  estrategias  que  se  han  ido  nutriendo  y  retroalimentando:  la
transversalidad de género, el empoderamiento de las mujeres y el cambio organizacional pro-
equidad. 

6. RESPONDEMOS A LOS RETOS DE NUESTROS TIEMPOS

Un mundo en profundo y constante cambio. La pandemia nos ha demostrado que las personas
somos vulnerables,  que  de pronto,  un acontecimiento ajeno a nuestra voluntad y que  no
podemos controlar, condiciona nuestro día a día. De pronto la incertidumbre, la inseguridad…
nos han visitado, y hemos sido conscientes una vez más, de que las problemáticas globales
están sumamente interrelacionadas. Las ONGD hemos estado ahí. Hemos aportado nuestros
saberes en la gestión de crisis de gran magnitud, pero hemos estado también acompañando a
la ciudadanía más vulnerable en nuestros contextos más próximos y en los lugares donde
cooperamos. 

7. SOMOS PLURALES Y RECONOCEMOS LA RIQUEZA DE LA DIVERSIDAD

Por  nuestra  configuración, somos  un  sector  plural,  diverso,  de  múltiples  procedencias,
aportamos  una  visión  muy  integral  de  las  problemáticas  globales.  Tenemos  entidades
especializadas en muy diversos ámbitos, que enriquecen nuestro discurso y nuestra acción.
Que nos permiten acercarnos a la ciudadanía vasca de distintas maneras, con diversidad de
propuestas.  Ese  es  un  potencial  innegable  que  nos  hace  ricas  y  sirve  además  como  eje
vertebrador con múltiples agentes. 

Tenemos una experiencia rica de trabajo con el movimiento feminista, con el ecologista, con
organizaciones de personas migrantes, estamos presentes en la articulación del tercer sector a
través de Sareen Sarea, con las personas refugiadas, tenemos alianzas con la Economía Social,
con la Banca Ética alternativa, en espacios de resistencia al modelo de desarrollo capitalista,



en la observación de la actividad empresarial en América Latina, en el ámbito educativo, en el
mundo universitario, en el sanitario, en el de la defensa y promoción de los derechos humanos
y  las  personas  concretas  que  lideran  esa  defensa,  con  la  preservación  de  las  lenguas
minorizadas, con la promoción de empresas cooperativas y de la economía social … y un largo
etcétera. Tenemos en definitiva un inmenso plantel de experiencias y sinergias acumuladas
que nos hacen ricas en diversidad.

Sin duda estos 7 aportes de nuestro quehacer y nuestra trayectoria pueden parecer mucho, a
otras/os quizá pocos... lo que es cierto es que somos personas y organizaciones que amamos
lo que hacemos, que estamos comprometidas con nuestros ideales y que queremos seguir
construyendo una cooperación plural, cercana a la sociedad, con resultados y con alianzas que
fortalezcan nuestro impacto. Por ello reconocemos grandes retos de futuro que solo voy a
mencionar muy sucintamente. 

El papel y aportación de las ONGD – Cuales son los retos:

 Hoy ante la crisis económica, social, sanitaria, etc.
Necesitamos  seguir  trabajando  por  discursos
sociales que pongan a las personas en el centro.
La solidaridad, la inclusión y la sostenibilidad son
más  necesarias  que  nunca.  Tenemos  que  seguir
insistiendo  en  discursos  transformadores,  en
prácticas solidarias, en horizontes de futuro esperanzadores. 

 Tenemos  que  fortalecer  alianzas,  con
movimientos  sociales,  con  distintos  actores
públicos,  sociales  (y  económicos)  para  dar
respuestas a los retos que enfrentamos y que
acompañamos en el Sur global. 

 Estamos  innovando,  pero  tenemos  que  seguir
explorando  en  estrategias,  metodologías,
propuestas, ideas, etc. Debemos trabajar por ser
más  ágiles  en  las  respuestas  al  contextos  y
necesitamos una mayor flexibilidad. 

 Para ello debemos reconocer que la burocratización
del  sistema nos  ahoga  y  nos  “despista”  de  los
grandes  objetivos  de  acción.  Hay  que  hacer  una
importante  y  honesta  reflexión  sobre  los
instrumentos de financiación de la cooperación, para
poder  atajar  otros retos pendientes sobre nuestra
participación  y  relación  con  otros  agentes
transformadores.

 Tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestro  impacto.  Falta
hacer  una  evaluación  de   la  cooperación
descentralizada  vasca  para  valorar  su  verdadera
dimensión.  Las  ONGD  vascas  tienen  numerosas
experiencias  exitosas  que  hay  que  recoger  y  al
recopilarlas y valorarlas nos daremos cuenta del verdadero impacto.

 Quizá  debamos  construir  colectivamente  un  discurso  nuevo,  un
relato  compartido  que  sume  voluntades,  esfuerzos  e  invite  al
cambio. Un relato propio. La cooperación vasca tiene que tomar
conciencia  de  su  singularidad  y  liderazgo,  sistematizar  su
experiencia, institucionalizarla y crear un discurso propio sobre la
pertinencia de una cooperación descentralizada.



9



Organiza: Colaboran:


